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Queridos hermanos y hermanas, desde la última hermosa experiencia de haber ayunado y 
orado juntos durante 28 días, buscando la presencia de nuestro Señor, podemos decir con 
absoluta propiedad, que Él ha sido fiel. Nos ha guiado, protegido y provisto de todo lo 
necesario, además de brindarnos Su Presencia como se lo hemos pedido. 
 
Pero la lucha arrecia, el enemigo no se detiene y más que nunca debemos permanecer 
firmes en la certeza que no estamos solos y que nuestra lucha no es contra seres 
humanos, sino contra poderes, contra autoridades, contra potestades que dominan este 
mundo de tinieblas, contra fuerzas espirituales malignas en las regiones celestiales.  
(Ef. 6. 12). 
 
Precisamente por esto es que éste año nuestro ruego sigue siendo: QUE DIOS 
PERMANEZCA CON NOSOTROS DE MODO QUE NOS DIFERENCIEMOS DE CUALQUIER 
OTRO GRUPO, SOLO POR SU PRESENCIA. 
 
El criterio de diferenciación que buscamos no obedece a motivaciones arrogantes, 
exclusivistas, sino al deseo profundo de experimentar la guía de Dios, a través de su 
Espíritu en nosotros. La misma experiencia del pueblo Israel en el desierto.  
 
Solo la Iglesia tiene el poder para resistir y oponerse a la obra diabólica que tiene como 
propósito destruir la obra de Dios. Jesús dijo “… edificaré mi iglesia, y las puertas del 
reino de la muerte no prevalecerán contra ella” (Mt. 16. 18). 
  
Pero es una lucha diaria que no libra la Institución, sino más bien el testimonio de vida de 
cada discípulo y discípula que, profesando una devoción por Cristo y habiéndole 
entregado su vida, se constituye per se en el testimonio poderoso de la obra de Dios. Esto 
le significa a cada uno morir diariamente al “yo” egoísta, disponiendo su vida para ser 
“sal” y “luz” en medio de una cultura y sociedad caída, glorificando a Dios en sus vidas al 
resistir la maldad. 
 
Esta realidad la vemos diariamente en nuestro entorno donde la sensualidad y la violencia 
tienen cautivo a millones de personas. Nuestro propio país es víctima de estas mortales 
tendencias que promueven el libertinaje moral en aras de una falsa llamada libertad. La 
familia, la mujer, el hombre, los niños, el matrimonio, están en riesgo de ser reformulados 
por criterios humanos “caídos”. La legalización del aborto, el matrimonio homosexual, la 
igualdad de “género”, la ley de “no discriminación”, la ley de identidad de género, son solo 
algunas manifestaciones de un mover subrepticio que ha llegado para quedarse en 
nuestra sociedad. Increíblemente no han bastado las instituciones de la nación para 
contener esta marejada que ha llegado a Chile, y que también se vive en otras regiones 
del planeta. Es una realidad cósmica que solo obedece a un siniestro personaje desnudado 
en la Biblia, pero que ha sido derrotado en la cruz del Calvario, a través del sacrificio de 
Cristo. 
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En consecuencia, debemos estar en comunión con el mismo anhelo, el avance del Reino 
de Dios en medio de las tinieblas. Y este Reino se hará cada vez más presente a través de 
nuestra fe y obediencia a la dirección del Espíritu Santo. Por ello es que hacemos nuestro 
el siguiente versículo para éste año: 
 

“Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras, las 
cuales Dios preparó de antemano para que anduviésemos en ellas.” 

 (Efesios 2:10) 
 
Su manifestación, a través de la Iglesia, solo es posible si ésta le ama, obedeciendo sus 
mandamientos. 
 
Hemos clamado a Dios para que la realidad de su presencia sea con nosotros. Le hemos 
dicho que no queremos ser los mejores, los más numerosos, los mejor ubicados, los más 
influyentes, los más creativos, los más poderosos, los de mejor doctrina o los más 
trabajadores, sólo queremos que Él sea en nosotros y a través de nosotros.  
 
Y creemos realmente que él ha contestado nuestra súplica. ESTÁ CON NOSOTROS, y lo 
hemos constatado en la convivencia comunitaria de la Iglesia, en la reciprocidad del 
compromiso, amor e intercesión de los unos con los otros, y en los cambios que Dios ha 
comenzado a hacer en nuestra vida. 
 
Pero creemos que su presencia nos obliga, nos confronta, y nos hace responder a esta 
hermosa realidad. Dios no espera nuestra contemplación temporal y superficial, más bien 
nos pide una respuesta concreta a través de una forma de vida que comienza en la 
conversión, pero que se plasma a través de la obediencia y el amor a Él produciendo en 
nosotros, de manera paulatina, el carácter de Cristo. 
 
Es por lo anterior que este año nuestra súplica debe ser, además, “Señor, ayúdanos a 
guardar tus mandamientos, obedecerlos, vivirlos, de tal modo que te complazcas y te 
manifiestes a nosotros desde nuestro servicio comprometido, perseverante y humilde, 
de modo que tú nombre sea glorificado”. 
 
Como comunidad de Dios, instalada en este sector de la ciudad, estamos llamados a vivir 
los principios y valores del Reino para testimonio del entorno que nos rodea. Pero no de 
acuerdo a buenas intenciones, o conforme a lo que se espera de “gente tranquila” y 
“educada”. No en el esfuerzo meramente humano, cívico o ciudadano, que expresa algún 
credo, o fe religiosa, sino conforme a la intención de Dios de revelarse a todos a través de 
su Iglesia, “… para que todos procedan al arrepentimiento” (2 Pe. 3. 9) 
 
En consecuencia, al entrar en la dimensión divina, nuestra vida y testimonio debe ser de 
acuerdo a los preceptos de Dios, y con el poder de su Espíritu Santo. Él nos ha dicho que 
su Iglesia debe ser la plenitud de Cristo (Ef. 1. 22, 23) y esta es una suficiente razón para 
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vivir en su poder permitiendo que se revele a la ciudad a través nuestro, como comunidad 
e Iglesia de Él.  

 
Hermanos y hermanas, Jesús nos llama a amarle y la prueba concreta de ese amor es 
conocer, entender, aceptar y obedecer sus mandamientos, porque ello permitirá la 
manifestación de su amor y poder en la Iglesia Cordillera. 
 
 
 
PROPÓSITOS ESPECÍFICOS DE AYUNO Y ORACIÓN PARA LA IGLESIA CORDILLERA. 

 

Los propósitos para éste año son alcanzables a través de un proceso en nuestras vidas. 

Además, reflejan integralmente la visión de la Iglesia: 

 

1. Rogar al Señor nos abra la mente a través del conocimiento de Su Palabra y la ayuda 
de su Espíritu, para no dejarnos moldear por la lógica corrupta de nuestra sociedad (Ro. 
12. 1). 

2. Rogar al Señor de modo que este año podamos comprometernos profunda y 

sinceramente en la Iglesia, con un servicio perseverante, fiel y humilde. 

3. Rogar al Señor, para que nunca apartemos nuestro ojos de Él cayendo en 
comparaciones odiosas que sólo hacen daño y dividen la Iglesia. 

4. Rogar al Señor para que nos ayude a entender que todo es para Su Gloria, ya que 
sólo somos “siervos inútiles” (Lc. 17. 10). 

5. Rogar al Señor para que Su Presencia se manifieste en la comunión de la Iglesia 

Cordillera. En cada creyente, en cada actividad, en cada oportunidad de estar juntos. 
Su mover sea notorio en poder, paz y gozo. 

6. Rogar al Señor para que nos dé el discernimiento y sensibilidad para entender Su 

voluntad y propósito para ésta Iglesia Cordillera, de modo de orientar todos 
nuestros esfuerzos y disposición para obedecerle. 

7. Rogar al Señor nos ayude a abrirnos a la comunidad llevando el testimonio del 
poder del evangelio. Salir de las cuatro paredes y desarrollar como, iglesia local, 
iniciativas en bien de la sociedad con un claro mensaje evangelístico.  
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¿QUÉ ES EL AYUNO? 
 
El AYUNO no es un fin en sí mismo, sino un medio para ADORAR A DIOS y poder 
SOMETERNOS en humildad a Él. El mayor beneficio del ayunar es ESPIRITUAL y consiste en 
ESTAR ATENTOS A DIOS, viendo nuestras insuficiencias y sus plenas suficiencias. No 
consiste en el cambio de la personalidad, pues el ayuno no está enfocado en nosotros, 
sino EN DIOS. 
 

Dile a mi pueblo… Cuándo ustedes ayunaban y se lamentaban… ¿realmente 
ayunaban por mí?... y cuando comen… ¿no lo hacen por ustedes? (Zacarías 
7.5-6) 

 
¿Para qué ayunamos si no lo tomas en cuenta? ¿Para qué nos afligimos si tu 
no lo notas?... (Dios respondió) si quieren que el cielo atienda sus ruegos, 
¡ayunen, pero no como ahora lo hacen! (Isaías 58.3-4) 

 
El ayuno no es afligir el cuerpo con rudeza, ni poner al alma en fatiga. El objetivo del 
ayuno no es cambiar el cuerpo de un cristiano, sino CAMBIAR SU VIDA INTERIOR, 
transformándolo en una persona humilde pero INFLUYENTE, con el poder de cambiar su 
realidad y entorno. 
 
El ayuno verdadero.  
Dios le llama la atención a aquellos que transforman el ayuno en solo una práctica 
religiosa, sin sentido y sin una vida de testimonio: 
 

El ayuno que he escogido, ¿no es más bien romper las cadenas de injusticia y 
desatar las amarras del yugo, poner en libertad a los oprimidos y romper toda 
atadura? (Isaías 58.6) 

 
En lo práctico, ¿qué es el Ayuno?: 
 
1.-  Es sujetar lo físico a lo espiritual, dando énfasis a las metas espirituales, 
2.- Es apartarse momentáneamente de las cosas materiales, del entorno que nos rodea y 
de la cotidianeidad. 
3.-  Es dedicar atención a Dios, a la intercesión y al clamor. 
13 
La mejor imagen de lo que es un tiempo de oración y ayuno, nos la da Pablo en su carta a 
los hermanos de la Iglesia en Roma, quién les enseña lo que hace por nosotros el Espíritu 
Santo:  
 

En nuestra debilidad, el Espíritu acude a ayudarnos. … el Espíritu mismo 
intercede por nosotros con gemidos que no pueden expresarse con palabras. 

(Romanos 8.26) 
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¶ Ayunar es apartar un día, horas, mañanas o tardes, y cerrada la puerta, entrar a la 
presencia de Dios a través de la oración. 

 

¶ Ayunar es poner toda nuestra concentración en leer la Biblia y hablar con Dios, 
exponer nuestras peticiones y esperar, adorando, que Dios reciba y dé Su paz en 
nuestro espíritu. 

 

¶ Ayunar es cambiar nuestras actividades cotidianas en determinadas horas del día, para 
orar a Dios. 

 

¶ Ayunar es dejar la comida material por la espiritual. 
 

¶ Ayunar es atender a mis deberes, pero ocupar los tiempos que comía para orar y 
clamar por aquello en lo cual anhelo que Dios intervenga. 

 
 
SUGERENCIAS PARA DESARROLLAR EL  AYUNO.  
 
Es importante tener claridad en las razones del ayuno, confiar en el amor de Dios como 
también en su fidelidad y agrado en que busquemos su presencia. Él no desea ni busca 
nuestro dolor físico para responder a nuestros ruegos, sino la manifestación de nuestra 
fe en ÉL. Tampoco busca nuestro sacrificio cómo si tuviéramos que hacer méritos. Él ve 
la prioridad que tiene en nuestra vida, y el gozo que significa para nosotros estar en su 
presencia.  
 
Se proponen diferentes alternativas para adherir a las jornadas de ayuno. Escoja la que 
más le acomode:  
 
ü Dejar una comida. Esta forma implica que Ud. desarrolla sus actividades normales, ya 

sea trabajando en casa o fuera de ella, pero cambia el tiempo de una comida por 
tiempo  de oración y clamor por las peticiones de la Iglesia, familia, como también las 
suyas. Usted deberá elegir de qué comida se abstendrá (desayuno, almuerzo o cena) 
para usar ese tiempo en la oración. 
 

ü Medio día. Inicie el día más temprano de lo común y abra su ayuno con oración de 
gratitud, adoración y alabanza. Esta forma de ayuno se abstiene del desayuno y dura 
hasta mediodía (13 a 14 hrs. aproximadamente). Seleccione el versículo del día que le 
ha sido entregado en la Iglesia, medite en él u otra porción de la Palabra, procure 
escuchar “la voz de Dios”, presente su vida al Señor, interceda, clame, alábele. Si es 
por la tarde, luego del almuerzo, absténgase de la cena u once comida, apártese y 
dispóngase a estar en la presencia de Dios. 
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ü Un día de ayuno. Esta forma implica que Ud. toma la decisión de apartarse de lo 
cotidiano, abstenerse de alimentos por 24 horas. En ese día Ud. puede alimentarse con 
líquidos o sopas,  y disponer el  día para orar, estar en clamor e intercesión,   
alternando con tiempos de lectura y meditación bíblica, como de alabanza y adoración. 
Al no poder dejar sus ocupaciones y compromisos, aproveche los tiempos que 
destinaba para desayunar, almorzar y cenar, para apartarse y buscar al Señor. 

 

ü Días de ayuno consecutivos. Algunos cristianos se mantienen en ayuno hasta obtener 
el resultado que se busca. Este tipo de jornada, y que algún hermano pudiese 
considerar para esta ocasión, requiere de una disciplina muy acertada.  No es negativo 
permitirse el uso de líquidos en determinados momentos. Del mismo modo, los 
periodos de oración deben estar claramente direccionados, y para ello se han 
preparado versículos y reflexiones por día para ayudar y permanecer en comunión los 
unos con los otros. Estas jornadas de más días son sugeridas para tiempos de gran 
lucha, decisiones, pruebas contundentes, y en crisis determinantes de  la vida. La 
recomendación, si desea ayunar por varios días consecutivos, es establecer un régimen 
que apoye su nutrición de tal manera, que el ayuno sea efectivo. Este tipo de ayuno no 
trae más santidad, sino que aporta la constancia ante Dios por una petición urgente y 
determinante. 
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¿CÓMO PARTICIPAR EFECTIVAMENTE EN ESTA JORNADA  
DE 28 DÍAS DE ORACIÓN Y AYUNO? 

 
1. Debe escoger el o los días que apartará para orar y ayunar en la semana. Proponemos 

los siguientes 3 días de la semana para ayunar y orar juntos, sin perjuicio que usted lo 
haga en otro u otros días: martes, jueves y domingo. El ayuno del domingo será de 
medio día y los otros dos el día completo, aunque también podrá hacerlo en medios 
días si no lo puede hacer todo el día. No olvide que puede escoger libremente ayunar 
una vez (o más) a la semana. 

2. El ayuno debe ser acompañado con la oración y la meditación de la Palabra, aunque 
usted también puede orar y meditar sin ayunar.  

3. Respecto de la Oración, determine los días y hora en que lo hará a objeto pueda 
separar y cuidar estos espacios de modo que nada, ni nadie lo interrumpa. 

4. Sobre la meditación en la Biblia, hemos preparado un versículo de ésta, además de una 
breve reflexión para ayudarle cada día y mantenernos en comunión como Iglesia. De 
todas maneras siéntase libre de leer el pasaje bíblico que usted desee, o que Dios le 
guíe de manera personal. 

5. Le agradeceremos registrar, en los listados de la Iglesia que se han dispuesto, cuáles 
serán sus períodos de oración y ayuno que destinará. Esto es solo con el propósito de 
entender el período que congregacionalmente hemos cubierto. Anhelamos cubrir las 
24 hrs. del día en oración. 

6. Los períodos de oración deben ser de una hora al día. Si no tiene la posibilidad de 
cubrir todo éste tiempo por alguna razón, no se preocupe, solo comience a la hora que 
planificó hacerlo y ore hasta que sienta que ha terminado. Observe que si lo hace así, 
su período de tiempo en la presencia del Señor irá en aumento. 
 
 
 

Cultos de Oración. Tendremos reuniones de oración para entregar el ayuno diario. Los 
días martes, antes de comenzar la Academia Bíblica; los días jueves en la reunión habitual 
de oración de la Iglesia, y los domingos después del culto dominical. Serán reuniones  de 
adoración y gratitud donde, en oración, clamaremos por la Iglesia Cordillera y 
entregaremos el ayuno (para los que hayan ayunado ese día).  
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DEVOCIONARIO DIARIO PARA LOS 28 DÍAS DE ORACIÓN Y AYUNO 
 

“SEÑOR, SÓLO TÚ PRESENCIA HACE LA DIFERENCIA” 
 
“Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras, las 

cuales Dios preparó de antemano para que anduviésemos en ellas.” 
 (Efesios 2:10) 

 
A continuación encontrarás 28 citas bíblicas que podrás leer, meditar y orar ante la 
presencia de Dios. En tus momentos de oración ante Dios, aprende a guardar silencio y 
aquieta tu alma. Medita en tu vida, en tus motivaciones, en tus actuaciones, en tus 
decisiones, en tus prioridades y pídele al Señor que seas capaz de oír su voz.  
 
Escribe en un cuaderno lo que cada día te vaya mostrando el Señor respecto de tu vida y 
toma decisiones de fe ante Él. Aprende a calmar tu ansiedad y la presión de sentir que 
debes orar largo rato. Sólo deja que el Espíritu Santo te vaya guiando, y disfruta ese 
momento con la convicción que Dios está contigo y te escucha, porque te ama 
profundamente. El Padre anhela conversar y relacionarse con sus hijos. 
 
 
 

Día 1 Lunes 19 de Marzo 
 
“Hermanos míos, considérense muy dichosos cuando tengan que enfrentarse con 
diversas pruebas,” (Santiago 1:2) 
 
Lectura Bíblica: Santiago 1:1-4 
 
Los cristianos a los que se dirigía la carta de Santiago estaban enfrentando diversas 
pruebas. Aunque no era una persecución severa, tenía que ver con el rechazo social y el 
boicot económico al cual estaban expuestos, solo por ser cristianos. 
 
Por eso, en estos primeros versículos, se les insta a que se consideren dichosos de pasar 
por estas pruebas, porque es el momento de ser probados en el carácter, y ser forjados en 
el fuego como se hace con una espada, y así salir de la prueba más perfeccionado. No se 
nos pide fingir alegría en el dolor, sino tener la perspectiva correcta, de que Dios nos tiene 
en su mano y que nos está refinando para estar una eternidad con El. 
 
Pensemos en como enfrentamos la última prueba de nuestras vidas y que debemos 
mejorar para enfrentar la próxima, porque nuevas pruebas vendrán y Jesús estará ahí para 
fortalecernos. 
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Día 2 Martes 20 de Marzo 
 
“Si a alguno de ustedes le falta sabiduría, pídasela a Dios, y él se la dará, pues Dios da 
a todos generosamente sin menospreciar a nadie”. (Santiago 1:5) 
 
Lectura Bíblica: Santiago 1:5 
 
Los cristianos que estaban pasando diversas pruebas, se encontraban afligidos, privados 
de sus familias y posesiones, e incluso llevados a las cortes por el testimonio de Jesucristo 
en sus vidas. Frente a estas circunstancias debían saber que decir o hacer, por eso la 
recomendación de pedir sabiduría divina, para así poder enfrentar la adversidad. 
 
Algo que muchas veces nos falta es la sabiduría, aquella capacidad de actuar 
correctamente según el conocimiento adquirido. Todos tomamos decisiones cada día, las 
cuales no solo afectan nuestras vidas sino también la de quienes nos rodean; por eso es 
necesario darnos cuentas que Dios desea concedernos sabiduría, para que podamos saber 
que hacer o decir. Pero debemos pedirla. 
 
¿Por qué no la pedimos?, por nuestra autosuficiencia al creer que no necesitamos ayuda 
de nadie, ya que nos creemos capaces. Pero si Dios nos quiere ayudar, Él sabe de nuestras 
aflicciones y limitaciones, entonces ¿por qué no pedir? Su sabiduría nos llevará a tomar 
mejores decisiones, por consiguiente solo debemos humillarnos y reconocer que 
necesitamos su ayuda, y Él responderá. 
 
Día 3 Miércoles 21 de Marzo 
 
“Pero que pida con fe, sin dudar, porque quien duda es como las olas del mar, agitadas y 
llevadas de un lado a otro por el viento”. (Santiago 1:6) 
 
Lectura Bíblica: Santiago 1:6-8 
 
Hay un requisito para recibir la sabiduría de Dios y es el pedirla con fe. Pero esta fe implica 
estar comprometido completamente con Dios; no como una persona que va de un lado a 
otro, sino que está completamente convencida de que quiere estar del lado de Dios. 
Muchas personas quieren disfrutar las cosas del mundo y a la vez ser ayudados por Dios a 
conseguir otras cosas. Sin darse cuenta viven en ambos mundos. El que duda que lo mejor 
es vivir junto a Dios, no va a recibir nada, ni tampoco sabiduría, porque en lo profundo de 
su corazón no la quiere, porque desea tomar sus propias decisiones. 
 
Por eso, al orar debemos meditar si somos fluctuantes o no, y si queremos profundizar 
nuestra relación con Dios, ya que su sabiduría nos llevará a una mayor obediencia y a una 
vida más comprometida con su voluntad. 
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Si después de meditar quieres dar el paso de comprometerte lo más posible con Dios, 
puedes orar pidiendo sabiduría, con fe en un Dios que quiere lo mejor para tu vida. 
 
Día 4 Jueves 22 de Marzo 
 
“El sol, cuando sale, seca la planta con su calor abrasador. A ésta se le cae la flor y 
pierde su belleza. Así se marchitará también el rico en todas sus empresas”. (Santiago 
1:11) 
 
Lectura Bíblica: Santiago 1:9-11 
 
En este pasaje vemos a dos tipos de personas, un hermano humilde y a un rico. El 
hermano está en una condición humilde por la persecución y de seguro se siente 
insignificante, pero se le anima a sentirse digno, porque al contrario del rico, su vida no 
tendrá fin, en cambio el rico se marchitará tan rápido como cuando el sol de la región 
acecha. El autor no está en contra de las riquezas, pero si menciona al rico que se 
aprovecha del pobre y que por tales hechos muestra que no tiene a Dios; el tal se secará 
junto con sus posesiones. 
 
Por eso, seamos pobres, de clase media o ricos, lo importante no son las posesiones que 
tengamos, porque se marchitarán y no podrán pasar a la eternidad. Lo relevante es el ser 
llamados “hermanos” de la gran familia de Dios, porque es una familia que nunca tendrá 
fin; no se marchitará, y de eso debemos sentirnos gozosos. ¿Sientes gozo de ser llamado 
hermano en la familia de Dios? 
 
Día 5 Viernes 23 de Marzo 
 
“Dichoso el que resiste la tentación porque, al salir aprobado, recibirá la corona de la 
vida que Dios ha prometido a quienes lo aman”. (Santiago 1:12) 
 
Lectura Bíblica: Santiago 1:12 
 
Santiago regresa al tema que introdujo al comienzo de su epístola: la perseverancia bajo la 
prueba. Él llama dichoso, o mejor dicho, “bienaventurado” al creyente perseverante y le 
dice que a causa de su amor por Dios, éste creyente “recibirá la corona de vida”. 
 
El hombre al que la Biblia llama “bienaventurado” es la persona que encuentra su felicidad 
plena en Dios. Puede ser pobre, humilde, hambriento o perseguido, pero es feliz. Esto 
parece una contradicción. Desde una perspectiva del mundo, solamente el rico y el que se 
siente seguro pueden ser felices. 
 
Y los que logren salir bien de la prueba, es decir, que permanecieron fieles en su fe en 
Dios, recibirán de regalo la corona de vida, no una recompensa terrenal, sino la felicidad 
de vivir con Dios toda la eternidad. 
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Son variadas las cosas por las cuales luchamos en esta vida, y la gran mayoría son 
perecederas, vale la pena saber que Dios al que se mantiene fiel, le dará algo eterno y 
maravilloso que nadie puede comprar, solo Él la puede regalar: la corona de vida, una 
verdadera vida que se comienza a vivir hoy y aquí, y dura la eternidad. ¿Entonces por qué 
vale la pena esforzarse más? 
 
Día 6 Sábado 24 de Marzo 
 
“Todo lo contrario, cada uno es tentado cuando sus propios malos deseos lo arrastran y 
seducen”. (Santiago 1:14) 
 
Lectura Bíblica: Santiago 1:13-15 
 
El creyente que pasa la prueba es bendecido, pero aquel que falla queda lleno de 
remordimientos. El que falló se niega a admitir que le falta fe en Dios. Eso es lo que Adán 
hizo en el paraíso cuando cayó en el pecado. Escuchó a Eva, la que a su vez había 
obedecido a Satanás. Cuando Dios los  confrontó con su falta, Adán culpó a Eva y Eva 
culpó a la serpiente (Gn. 3:12–13). Es más, Adán culpó a Dios cuando dijo: “La mujer que 
me diste por compañera me dió de ese fruto, y yo lo comí.” 
 
Nadie debe decir que Dios lo tentó, porque Él no quiere que nadie se pierda, sino que 
practiquen su fe y se den cuenta en que terreno están pisando realmente. Así será la 
mejor manera de entender la necesidad de crecer en la fe, o el peligro de deslizarse. 
Cuando dejamos que nuestros propios malos deseos nos inclinen en dirección del pecado, 
la vida toma otro rumbo, hacia la muerte. 
 
Lo difícil es reconocer nuestro pecado, pero ese el comienzo de la restauración. Si vivimos 
culpando a otros, o a Dios mismo, nunca seremos levantados del lugar al que caímos. No 
hay nada mejor que sentir el abrazo de Dios cuando estamos de vuelta de nuestro pecado. 
 
Meditemos en nuestros pecados, y vayamos a Dios, para buscar su perdón y restauración, 
porque no está buscando nuestro mal, sino alejarnos del peligro. 
 
Día 7 Domingo 25 de Marzo 
 
Por su propia voluntad nos hizo nacer mediante la palabra de verdad, para que 
fuéramos como los primeros y mejores frutos de su creación. (Santiago 1:18) 
 
Lectura Bíblica: Santiago 1:16-18 
 
Santiago es un pastor que entiende muy bien los corazones de aquellos que viven 
dispersos, lejos del hogar y de sus antiguas posesiones. Sabe que la vida de ellos es difícil, 
y que han comenzado a hacer llegar sus quejas a Dios. Al aconsejar los llama “amados 
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hermanos”, y les advierte que no deben dejarse engañar. Él quiere que ellos consideren la 
persona y las características de Dios. 
 
Los lectores deben saber que Dios no envía a sus hijos penas y dificultades para alejarlos. 
Les da adversidades para que puedan venir a él y confiar plenamente. Dios no tiene 
absolutamente nada en común con el mal, ya que aborrece lo que no es santo. Por 
consiguiente, no debemos pensar que Dios causa el mal. ¡Nunca! 
 
Sin embargo, algunos cristianos al ser probados, pierden su perspectiva y cuestionan la 
providencia de Dios. Si Dios es todopoderoso, ¿por qué no impide la tragedia y la 
calamidad? El hombre puede multiplicar las acusaciones verbales y no verbales dirigidas 
contra Dios, pero no debe hacerlo. En vez de ello, debe centrar su atención en quién es 
Dios y qué es lo que él da. 
 
Su bondad la podemos ver claramente en que actuó por su propia voluntad para hacernos 
nacer por la palabra de verdad, que es el evangelio. Su deseo es que seamos seres 
humanos redimidos, la cumbre de la creación, a través de los cuales mostrar su amor. 
 
Pidamos perdón, si en algún momento reclamamos en contra de Dios, porque lo único 
que quiere para nosotros es darnos vida, pero verdadera vida. 
 
 
Día 8 Lunes 26 de Marzo 
 
“Mis queridos hermanos, tengan presente esto: Todos deben estar listos para escuchar, 
y ser lentos para hablar y para enojarse; pues la ira humana no produce la vida justa que 
Dios quiere”. (Santiago 1:19-20) 
 
Lectura Bíblica: Santiago 1:19-21 
 
A lo largo de su carta en general, y en este pasaje en particular, Santiago habla 
directamente a sus lectores. Les dice qué hacer y qué no hacer. Aquí les dice: “tengan 
presente esto”. Les advierte que han de estar plenamente conscientes de las palabras que 
digan. De hecho, sus palabras traen ecos del dicho de Jesús: “todos tendrán que dar 
cuenta de toda palabra ociosa que hayan pronunciado. Porque por tus palabras se te 
absolverá, y por tus palabras se te condenará.” (Mt. 12:36–37). 
 
Cuando Santiago dice que debemos ser lentos para hablar, no está pidiendo que hagamos 
un voto de silencio. Salomón dijo algo parecido en este proverbio: “El que mucho habla, 
mucho yerra; el que es sabio refrena su lengua” (Pr. 10:19). Las palabras descuidadas 
frecuentemente acompañan un arranque de ira. Santiago nos pide que sepamos 
contenernos cuando estemos airados. 
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Siempre tenemos excusas para justificar nuestra ira: demasiada ocupación, demasiada 
presión, la frase típica “no pude evitarlo”. Santiago descarta las excusas cuando dice: 
“Todos deben... ser lentos para hablar y para enojarse…”. Vale decir, debemos ser capaces 
de rendir cuenta de cada palabra que hablemos. 
Uno de los principales motivos que se nos da para contener nuestra ira es: “porque la ira 
humana no produce la vida justa que Dios quiere”. Por ejemplo, la ira estorba las 
oraciones del creyente (1 Ti. 2:8), le da “una oportunidad al diablo” (Ef. 4:27). Una lengua 
y un temperamento sin control llevan al hombre a lo profundo del pecado y lo alejan de 
Dios. Por consiguiente, es necesario que seamos limpiados de estas actitudes pecaminosas 
que estorban el obrar de Dios en nuestras vidas. 
 
Meditemos en: ¿cómo está nuestro hablar delante de Dios?, ¿cómo está el control de 
nuestra ira? Es necesario que nos arrepintamos y Dios nos ayude a que no sea un 
impedimento para lo que quiere hacer en nosotros. 
 
Día 9 Martes 27 de Marzo 
 
No se contenten sólo con escuchar la palabra, pues así se engañan ustedes mismos. 
Llévenla a la práctica. (Santiago 1:22) 
 
Lectura Bíblica: Santiago 1:22-24 
 
Santiago plantea un mandamiento directo, con una parte negativa y otra positiva: “No se 
contenten sólo con escuchar... Llévenla a la práctica”. También advierte que presten 
atención a la Palabra de Dios. Si ellos se descuidan de escuchar el mensaje de Dios, se 
engañan a sí mismos. Es como escuchar el mensaje del domingo e irse muy tranquilos, 
como si no les hubiera hablado. 
 
Después dice: “Llévenla a la práctica”. Porque la fe cristiana siempre es activa y se 
encuentra en marcado contraste con otras religiones que practican la meditación y una 
inactividad generalizada. Juan nos habla del deber del cristiano de permanecer activos. Él 
dice: “Queridos hijos, no amemos de palabra ni de labios para afuera, sino con hechos y de 
verdad” (1 Jn. 3:18). 
 
Santiago utiliza la ilustración del espejo porque en el primer siglo eran algo rústicos, eran 
solo metal pulido que daba una pobre imagen del que miraba su reflejo, y las personas no 
estaban atentas para hacer un cambio en su apariencia, porque rápidamente se olvidaban 
de como estaban. El leer la Palabra de Dios tiene que llevarnos a ver como estamos; ella 
es capaz de penetrar hasta lo más profundo de nuestro ser para mostrarnos lo que 
realmente hay en nosotros, pero si no hay una respuesta nos olvidamos lo que mostró de 
nuestro interior, y nos vamos sin ningún cambio. Es muy común olvidar lo que leemos en 
la Biblia, o el sermón que escuchamos, lo cual revela tristemente que no ha habido una 
transformación poderosa de Dios en nosotros. Cuando ello ocurre es muy difícil olvidar 
porque emocionalmente quedamos prendados de ello y no es fácil olvidar. 
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Meditemos en la importancia que tiene la Palabra de Dios en nosotros y cuando fue la 
última vez que transformó alguna área de nuestra vida. Pidamos a Dios que vuelva a 
hacerlo en nosotros. 
 
Día 10 Miércoles 28 de Marzo 
 
“Pero quien se fija atentamente en la ley perfecta que da libertad, y persevera en ella, 
no olvidando lo que ha oído sino haciéndolo, recibirá bendición al practicarla”. (Santiago 
1:25) 
 
Lectura Bíblica: Santiago 1:25-27 
 
La persona cuyos oídos y corazón están abiertos a lo que Dios tiene que decir, literalmente 
se inclina para mirar la ley de Dios y continúa mirando atentamente su Palabra. Medita 
sobre ella y obedientemente la pone en práctica. Esas serán las personas que recibirán la 
bendición de parte de Dios, no los oidores olvidadizos. 
 
¿Por qué es perfecta la ley? Porque la ley perfecta de Dios da libertad y sólo ella hace que 
el hombre pueda ser realmente libre. Es decir, la ley de Dios por medio de Jesucristo libera 
al hombre de la esclavitud del pecado y del egoísmo. Jesús dice: “Así que si el Hijo los 
libera, serán ustedes verdaderamente libres.” (Jn. 8:36). Dentro de los límites de la ley de 
Dios, el hombre es libre porque allí vive en el ambiente que Dios le ha designado. Cuando 
cruza esa frontera, se transforma en un esclavo del pecado. Mientras guarde la ley, es 
libre. Y finalmente, el hombre que sigue mirando fijamente la ley perfecta y la guarda, 
será bendecido. 
 
¿Por qué ese hombre es feliz? Sabe que “los preceptos del Señor son rectos, y dan gozo al 
corazón”, y además que “los mandamientos del Señor son radiantes, y dan luz a los ojos” 
(Sal. 19:8; compárese con Sal. 119:1–3). El encuentra gozo en su quehacer, gozo en su 
familia y gozo en su Señor ya que sabe que lo bendice en todo lo que hace (Jn. 13:17) 
 
¿Y cómo podemos comprobar si la Palabra de Dios está transformando nuestra vida? 
Porque, por ejemplo, refrena nuestra lengua, si así no fuera, todas nuestras actividades 
religiosas no servirían de nada. La verdadera religión nos limpia por dentro y hace que nos 
preocupemos del prójimo, principalmente por los más desposeídos. 
 
Lo que nos está queriendo decir Santiago es que el meditar en la Palabra de Dios hay 
cambios en nuestra vida, siendo unos de los principales la capacidad de refrenar nuestra 
lengua, además del deseo de ser limpiados en nuestro interior generando, además, una 
preocupación por el prójimo. 
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Meditemos en: ¿cuánto tiempo llevamos asistiendo a una iglesia?, ¿qué cambios se han 
producidos en nosotros?, ¿cómo ha cambiado mi preocupación por el prójimo? Y luego de 
esta evaluación pidamos a Dios que haga los cambios en nosotros, donde corresponda. 
 
Día 11 Jueves 29 de Marzo 
 
Hermanos míos, la fe que tienen en nuestro glorioso Señor Jesucristo no debe dar lugar a 
favoritismos. (Santiago 2:1) 
 
Lectura Bíblica: Santiago 2:1-4 
 
Santiago comienza haciendo notar que Jesús es nuestro glorioso Señor. El reclamo del 
compromiso a una persona tal, es incompatible con la parcialidad. Dios mismo es 
totalmente imparcial. La consagración a aquél que encarnó perfectamente a Dios y que 
ahora es el glorioso Señor resucitado, es incompatible con cualquier tipo de favoritismo. 
 
Santiago da un ejemplo de lo que quiere decir. Son dos creyentes que tienen una disputa. 
Uno es rico. Santiago no lo llama “rico”, porque usa este término sólo para los incrédulos, 
pero hace notar que usa un anillo de oro y ropa lujosa. El otro es pobre. Llega con vestido 
sucio. Es todo lo que tiene para usar en su trabajo y para dormir, y está gastado y 
enlodado. Al rico se le ofrece un asiento, mientras que al pobre se le dice que se quede de 
pie o quizá que se siente en el suelo. 
 
Aun antes de que comience el proceso, cualquiera podría ver que no es un juicio justo. La 
ley judía exigía que ambas partes se sentaran en un mismo nivel o estuvieran de pie. 
También exigía que si uno era rico y el otro no, el primero o tendría que vestir al pobre tal 
como él se vestía, o tendría que llevar ropa como la del pobre. Si la iglesia aceptaba y no 
reaccionaba a las diferencias económicas entre estos dos hombres, mostraba favoritismo. 
Lo más grave es que se convertirían en jueces con malos criterios. La iglesia que no declara 
que el glorioso Señor Jesucristo es el Señor se transforma en un juez parcial e injusto! 
 
El inclinarse por una persona u otra, depende de nuestro punto de vista. Algunos tienen 
preferencia por los estudiosos, otros por los ricos, otros por determinado color político, 
por riqueza o lugar en donde se vive, pero cualquiera que sea, es parcialidad, porque no 
debemos tener preferencia por ninguno. Dios los ama a todos de la misma manera, y 
nosotros debemos hacer lo mismo. 
 
Meditemos en si hay parcialidades en la forma que trato a mis hermanos. ¿Por qué lo 
hago?, ¿cuál es mi regla para hacer diferencias? Si existe alguna preferencia, pidamos 
perdón a Dios, rindamos nuestras reglas y demos el paso de tratar a todos por igual, que 
es lo que a Dios le agrada. 
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Día 12 Viernes 30 de Marzo 
 
“Hacen muy bien si de veras cumplen la ley suprema de la Escritura: «Ama a tu prójimo 
como a ti mismo”. (Santiago 2:8) 
 
Lectura Bíblica: Santiago 2:5-11 
 
Santiago está mostrando que al pobre que la iglesia está menoscabando, es un elegido por 
Dios para ser rico en la fe, algo que ya había dicho Jesucristo, por lo tanto la gente pobre 
que ama a Dios, no son lo que el mundo ve, sino ricos. Pero lo terrible es que la iglesia 
está juzgando como lo hace el mundo y no como lo hace Dios. Al ponerse en contra del 
pobre la iglesia ha favorecido a los ricos. Pero los opresores de la iglesia son los ricos que 
están fuera de ella. Aún más, los ricos arrastraban a los cristianos a los tribunales, 
sabiendo que los tribunales seculares les serían favorables porque a nadie le agradaban 
los cristianos. Para añadir ofensa tras ofensa, blasfeman ellos el buen nombre de 
Jesucristo. Esos eran los ricos. Sin embargo, los cristianos se estaban volviendo como ellos 
cuando discriminaban a los pobres en sus propias reuniones. Los cristianos habían llegado 
a ser perseguidores. 
 
Entonces cual era la solución, obedecer lo que nos dice la Palabra de Dios, “Ama a tu 
prójimo como a ti mismo”. Sin embargo, el favoritismo ciertamente no es el amar al 
prójimo como a uno mismo. De hecho, tal actitud no demuestra nada de amor al prójimo. 
Pero si alguno piensa que la parcialidad no es un pecado tan serio, Santiago responde, que 
quebrantar sólo una ley hace que una persona sea considerada criminal. Por lo tanto, si 
hemos identificado un pecado en nuestra vida, no podemos pasarlo por alto y 
considerarlo menos importante, al contrario, debemos buscar como desterrarlo de 
nosotros. 
 
El gran pecado de la Iglesia a la cual le escribe Santiago es la parcialidad, un pecado que 
podía afectar mucho al prójimo, y transformar a la Iglesia en una institución mundana 
más. 
Por eso meditemos en: ¿qué pecados estoy cometiendo que afectan al prójimo?, ¿a qué 
pecados les resto importancia y no los enfrento en mi vida? Cuando encontremos alguno, 
renunciemos a ellos con la ayuda de Dios, porque nos podría suceder que nos esté 
transformando en un mundano más. 
 
Día 13 Sábado 31 de Marzo 
 
“Hablen y pórtense como quienes han de ser juzgados por la ley que nos da libertad…” 
(Santiago 2:12) 
 
Lectura Bíblica: Santiago 2:12-13 
 



18 
 

Por lo tanto, uno debiera hablar y actuar como una persona que va a ser juzgada por la ley 
de la libertad. Toda la conducta de una persona está incluida en su actuar y hablar. No hay 
aspecto de la vida que escape al juicio. La norma será la ley del reino, que no es una 
norma pesada, sino una ley que nos libera para servir a Dios. Sin embargo, en su 
enseñanza Jesús deja en claro que la libertad no es la licencia para hacer lo que se nos 
ocurra. Todos estaremos de pie delante de él y responderemos por nuestra obediencia o 
falta de ella (Mat. 7:15-23; Luc. 6:43-45). 
 
El final de este capítulo nos recuerda lo que Jesús dijo: “Bienaventurados los 
misericordiosos porque ellos recibirán misericordia” (Mat. 5:7). También dijo: “Porque tal 
como juzguen se les juzgará, y con la medida que midan a otros, se les medirá a ustedes.” 
(Mat. 7:2). Por lo tanto, al no ser justos con los pobres estaban amontonando un juicio 
estricto sobre sí mismos. No estaban mostrando misericordia en la esfera terrenal y por lo 
tanto no recibirían misericordia en la celestial. Jesús también señaló que la misericordia 
triunfa sobre el juicio (Mat. 6:14, 15; 18:21-35).  
 
Por eso nuestra conducta y nuestro hablar deben ser cuidadosos, porque un día seremos 
juzgados por ellos. Pero además, cuando nosotros juzguemos al prójimo debemos 
recordar que nuestro Dios es misericordioso y desea lo mismo de nosotros. 
 
Meditemos cómo es nuestro hablar y comportamiento en un día normal, y cómo juzgo a 
mi prójimo. ¿Qué podría decir Dios sobre nuestra actitud diaria? Si hay algo de que 
arrepentirnos, es mejor que lo hagamos hoy, para que sea borrado, antes que seamos 
juzgados. 
 
Día 14 Domingo 1 de Abril 
 
Hermanos míos, ¿de qué le sirve a uno alegar que tiene fe, si no tiene obras? ¿Acaso 
podrá salvarlo esa fe? (Santiago 2:14) 
 
Lectura Bíblica: Santiago 2:14-19 
 
Santiago establece muy sencillamente el principio: si alguno dice que tiene fe y no tiene 
obras, ¿de qué sirve? En otras palabras, si una persona declara que cree en todas las 
doctrinas correctas, pero su vida no muestra una obediencia a Cristo, ¿qué valor tiene ese 
tipo de fe? La respuesta que se implica en la pregunta es: “¡No sirve para nada!” 
 
Santiago agrega un ejemplo para que quede claro de qué está hablando. Traza un cuadro 
de un hermano cristiano que está en verdadera necesidad. No se trata de que no tenga 
ropas finas, sino de que no tiene la ropa necesaria para calentarse o estar decente. No se 
trata de que no tiene comida para el resto de la semana, sino de que no tiene qué comer 
hoy. ¿Qué hace su hermano cristiano? Él o ella hacen una oración. Oración piadosa, llena 
de fe; Dios proveerá. Es muy religiosa. Es teológicamente correcta. Lo que falta es la 
acción: ir al closet y la cocina y tomar de la propia ropa y comida, y compartirla con el 
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hermano que está en desgracia. Sobre esa base Santiago dice que esa oración es 
completamente inútil si no va acompañada de la acción. Y termina señalando que todas 
las formas de fe que no son acompañadas por la acción también lo son. Podemos creer 
que Jesucristo es el Señor, pero si no le obedecemos esa fe es sólo un montón de palabras 
vacías. Podemos creer que Dios ama a los pobres, pero si no tenemos cuidado de ellos, 
nuestra fe está muerta. Lo deja tan claro que nos dice que hasta los demonios creen en 
Jesús, e incluso tiemblan, pero no tienen una fe que los lleve a obedecer a Jesús en sus 
vidas, es una fe que no sirve para nada. 
 
Que fuerte y directa es esta Palabra, pero es lo que necesitamos para entender que 
nuestra fe debe ser probada y que nuestras acciones dirán qué clase de fe tenemos, pero 
con un buen propósito, para ver si vamos por el camino correcto. 
 
Meditemos en lo que últimamente Dios nos ha estado hablando, ¿Hay algo a lo que 
debimos reaccionar y no lo hicimos? Pidamos a Dios que muestre algún aspecto de 
nuestra fe que deba ser acompañado por las obras y demos un paso adelante, porque ya 
es tiempo de actuar. 
 
Día 15 Lunes 2 de Abril 
 
“Así se cumplió la Escritura que dice: «Le creyó Abraham a Dios, y esto se le tomó en 
cuenta como justicia», y fue llamado amigo de Dios”. (Santiago 2:23) 
 
Lectura Bíblica: Santiago 2:20-26 
 
Santiago usa un lenguaje fuerte como el de Jesús (Mat. 23:17) o de Pablo (Gál. 3:1), que 
era típico en los debates de ese tiempo. La evidencia que él presenta es la de Abraham y la 
historia de Gén. 22:1-19. Abraham fue justificado según Gén. 22:12, cuando Dios dijo 
“Ahora conozco que temes a Dios” al haber estado dispuesto a ofrecer a su hijo Isaac. En 
otras palabras, la decisión de Abraham de seguir a Dios y poner su confianza en Él, era tan 
firme que cuando se enfrentó con la mayor de las pruebas, siguió adelante y obedeció con 
decisión, cualquiera que hubiese sido el precio. 
 
Santiago observa que la fe y las acciones (hechos u obras) no pueden ser separadas. La fe 
que está sólo en la mente no está aún completa. Llega a estarlo cuando se convierte en 
una decisión de la voluntad y se pone en acción. Pablo y Santiago concuerdan en esto. 
 
Luego Santiago pasa a un segundo pasaje bíblico, la historia de Rajab en Josué 2. Esta 
prostituta había oído acerca de los actos de Dios y creyó en ellos en su corazón. Pero eso 
no bastó para salvarle. Bien puede ser que otras personas de Jericó creían las mismas 
cosas. Rajab, sin embargo, realizó obras en base a lo que creía, al proteger a los espías 
hebreos. Debido a su fe transformada en acción, fue librada del castigo. A los ojos judíos 
ella era considerada la madre de todos los que se volvieron al judaísmo desde el 
paganismo, el primer ejemplo de un convertido. 
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El resumen de Santiago es corto y claro. La fe sin obras (o acciones) es como un cadáver, 
un cuerpo sin espíritu o aliento. Se convierte en algo muerto, inútil, adecuado sólo para 
ser enterrado. Una fe de ese tipo no salvará a nadie. La verdadera fe salvadora es la que 
culmina en obras o actos de obediencia a Dios. 
 
Meditemos en cómo llevamos nuestra relación con Dios. ¿Mi fe me lleva cada día a 
obedecer más a Dios?, ¿Se ha transformado mi relación con Dios en meros rituales? La fe 
va acompañada con las obras, pero obras que nacen de la obediencia a Dios. Pidamos que 
nuestro amor por él sea profundizado y pidamos perdón si en algún área de nuestra 
comunión con Él, desviamos el camino. 
 
Día 16 Martes 3 de Abril 
 
Así también la lengua es un miembro muy pequeño del cuerpo, pero hace alarde de 
grandes hazañas. ¡Imagínense qué gran bosque se incendia con tan pequeña chispa! 
(Santiago 3:5) 
 
Lectura Bíblica: Santiago 3:1-8 
 
El primer punto que Santiago plantea se refiere a la lengua cómo un poderoso 
instrumento para el mal. Lo hace por medio de un largo y cuidadoso argumento. 
 
La lengua es el principal instrumento del maestro, de modo que es allí donde comienza 
Santiago. “no pretendan muchos de ustedes ser maestros” significa más exactamente “no 
muchos de ustedes deben llegar a ser maestros”. Muchos quieren ser maestros y líderes 
de la comunidad cristiana. Aunque el deseo de llegar a ser maestro sea motivado por la 
mejor de las razones, el maestro recibirá juicio más riguroso. 
 
Todos pecamos y ofendemos  y el lugar más fácil para tropezar es el uso de la lengua. 
¡Qué fácil es permitir que se nos escape una palabra de crítica, o de ofensa! Si alguien 
tiene realmente controlada su lengua, de modo que no comete pecado en este aspecto, 
evidencia dominio propio y una alta probabilidad de ser perfecto, dado que la lengua es la 
última parte del cuerpo que es posible poner bajo control. 
 
Santiago da una serie de ejemplos que ilustran este hecho. Un caballo es controlado por 
un freno en su boca. Un barco, que se controla por un timón, que en ese entonces tenía la 
forma como de una lengua. O la llama que hace arder todo un bosque. 
 
Lamentablemente, así como es poderosa, la lengua es difícil de domar. Y tiene la 
capacidad de contaminarnos, primero en nuestro interior para luego hacerlo en toda 
nuestra vida, incluso algunas veces, pareciera ser impulsada por el mismo infierno. 
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Por eso es muy importante el uso que le damos a nuestra lengua ¿La dejamos que actúe 
descontroladamente? ¿Dejamos que prenda fuego a grandes bosques? Pidamos a Dios 
que nos muestre en que área de nuestra vida debemos controlar más la lengua, además 
de pedirle que nos de las fuerzas para hacerlo. 
 
Día 17  Miércoles 4 de Abril 
 
De una misma boca salen bendición y maldición. Hermanos míos, esto no debe ser así.  
(Santiago 3:10) 
 
Lectura Bíblica: Santiago 3:9-12 
 
A menudo desconcierta nuestro lenguaje contradictorio. A veces es correcto y agrada a 
Dios, pero en otras ocasiones es violento y destructivo. ¿Cuál de estos refleja nuestra 
verdadera identidad? 
 
Aquí se nos muestra que con la misma lengua, el creyente alaba a Dios y maldice a su 
prójimo “que ha sido hecho a la imagen de Dios”. Si maldecimos a los hombres, actuamos 
en contra del mandamiento explícito de Jesús: “Bendecid a los que os maldicen” (Lc. 6:28). 
 
Algo que nos quiere dejar claro el apóstol Santiago es que dos tipos de agua no brotan de 
la misma fuente. Del mismo modo, uno no obtiene dos frutos diferentes de un mismo 
árbol, que crece de acuerdo con su naturaleza. Este argumento implica que, si estamos 
usando insultos o maldiciones al hablar, es porque ésa es nuestra naturaleza. Nuestras 
alabanzas a Dios son una máscara, un tipo de hipocresía. 
 
Frente a las palabras directas de Santiago, no nos queda más que meditar en nuestra 
forma de hablar ¿Alabamos a Dios con nuestra boca, en todo momento? Incluso cuando 
hablamos a nuestro prójimo. Tenemos que ser coherentes con nuestra naturaleza, la de 
hijos de Dios. 
 
Día 18  Jueves 5 de Abril 
 
“Porque donde hay envidias y rivalidades, también hay confusión y toda clase de 
acciones malvadas”. (Santiago 3:16) 
 
Lectura Bíblica: Santiago 3:13-16 
 
La persona realmente sabia se caracteriza por su buena conducta, o sea un estilo de vida 
que es bueno, de acuerdo con la enseñanza de Jesús. Esa persona también mostrará la 
mansedumbre de la sabiduría. Uno de los problemas de las iglesias que Santiago conocía 
era que los maestros se atacaban entre sí y estaban agresivamente a la defensiva. La 
mansedumbre es lo opuesto a la agresión. 
 



22 
 

Lo que nos está señalando el apóstol en su carta, es que al dejarnos atrapar por las 
envidias amargas y las rivalidades, estamos permitiendo que aquella sabiduría que es 
terrenal y diabólica, esté más preocupada de satisfacer nuestro ego que agradar a Dios, y 
lo único que producirá será confusión y toda clase de acciones malvadas. 
 
Al parecer, las discusiones de los que se sentían maestros en la iglesia, evidenciaba que se 
dejaban guiar por la propia carnalidad y en nada buscaban el bien de la iglesia. En 
consecuencia, es muy importante que pensemos si aún hay en nosotros algo de envidia o 
rivalidad en nuestras vidas, porque es necesario que rápidamente nos arrepintamos y lo 
abandonemos, ya que no trae nada bueno para la Iglesia de Cristo. 
 
Tenemos que tener mucha autocritica en esto, porque normalmente no notamos cuando 
tenemos rivalidades, porque las legitimamos en nuestra mente, por ejemplo: Cuando 
sentimos que han pasado a llevar a un amigo. Muchas veces nuestra equivocada lealtad, 
nos lleva a la rivalidad, sin darnos cuenta que la verdadera lealtad es con Cristo. 
 
Día 19  Viernes 6 de Abril 
 
“En cambio, la sabiduría que desciende del cielo es ante todo pura, y además pacífica, 
bondadosa, dócil, llena de compasión y de buenos frutos, imparcial y sincera”. (Santiago 
3:17) 
 
Lectura Bíblica: Santiago 3:17-18 
 
La única protección verdadera contra esta falsa sabiduría y el mal que hay en la lengua, es 
la sabiduría de Dios y Él es misericordioso y dadivoso, de modo que quienes estén llenos 
de Su sabiduría también serán así. Además, es imparcial y no hipócrita, lo que significa que 
la persona orienta su corazón solamente a seguir a Dios. 
 
En conclusión, los verdaderos hijos de Dios se reconocen porque están actuando como su 
verdadero Padre, produciendo el tipo de justicia que agrada a Dios. Esto es muy diferente 
de la ira y la contienda de caminos meramente humanos para producir lo que los 
humanos llamamos “justo”. El camino de Dios para hacer cosas requiere su sabiduría, y de 
su Espíritu. 
 
Cuántas veces hemos creído que nuestra causa es justa, y la hemos defendido anhelando 
que sea reconocida usando diferentes medios, pero en el camino se transformó en algo 
muy alejado de la justicia de Dios. Si buscamos Su justicia, tiene que ser según sus 
métodos, siguiendo su camino, de lo contrario podríamos llegar muy lejos de su voluntad. 
 
¿Algunas veces has buscado justicia con tu propia sabiduría? ¿Puedes diferenciar algún 
momento en que actuaste con tu sabiduría en vez de la de Dios? Pidamos a Dios que nos 
permita practicar cada día más su sabiduría, porque eso es lo que necesita este mundo, la 
bendición de Dios que se plasma a través de Su Iglesia. 
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Día 20 Sábado 7 de Abril 
 
“¡Oh gente adúltera! ¿No saben que la amistad con el mundo es enemistad con Dios? Si 
alguien quiere ser amigo del mundo se vuelve enemigo de Dios”. (Santiago 4:4) 
 
Lectura Bíblica: Santiago 4:1-6 
 
Santiago pinta un cuadro de la Iglesia tal como la ve: guerras, pleitos, combates, muerte y 
envidia. Todas estas luchas y combates ciertamente eran justificadas por aquellos que se 
envolvían en estas prácticas, quizá con la excusa de “luchar por la verdad”. Pero Santiago 
escribe sobre ellos tal como son a los ojos de Dios. Traza el origen de estos conflictos, no 
el amor a Dios de parte de sus lectores, sino la motivación corrupta de sus propios “malos 
deseos”. 
 
Todo lo que puedan argumentar es inútil. No tienen lo que quieren porque no piden. 
“¡Pero nosotros sí pedimos, sí oramos!”, puede ser la reacción. “Sí, oran, pero no de 
manera efectiva, porque tienen motivaciones equivocadas.” No están buscando la 
voluntad o la sabiduría de Dios, sino su propia voluntad: “Dios bendiga mis planes.” Su 
motivo está en sus deseos o placeres.  
 
La meta de Dios no es dar a los seres humanos lo que reclaman sus impulsos; su meta es 
que los seres humanos aprendan a amar lo que Él ama. No es que Dios no quiera que las 
personas tengan placer, sino que quiere entrenarlas en lo que Él sabe es realmente 
bueno. Como ocurrió con Cristo, la crucifixión viene antes de la resurrección; de igual 
modo para el pueblo de Dios (Gál. 5:24). 
 
Al afirmar su confianza en Dios y, sin embargo, seguir viviendo de acuerdo con los propios 
deseos, esta gente es adúltera. Ir tras otro amante es ser infiel a Dios, de modo que la 
amistad con el mundo es enemistad con Dios (Mat. 6:24; 1 Jn. 3:15). No es que sea difícil o 
penoso servir tanto a Dios como al mundo, es imposible. La persona que trata de llegar a 
ser amigo del mundo se constituye en enemigo de Dios. Puede ser un enemigo con 
doctrina ortodoxa y fiel asistente a la iglesia, pero sigue siendo un enemigo. 
 
La cura para los malos deseos es la humildad (Pro 16:18-19; 1Pe 5:5-6). El orgullo nos hace 
egocéntricos y nos lleva a pensar que tenemos derecho a todo lo que podemos ver, tocar 
o imaginar. Crea apetitos codiciosos de obtener más de lo que necesitamos. Podemos ser 
librados de nuestros deseos egocéntricos al humillarnos delante de Dios, tomando 
conciencia de que lo único que necesitamos es su aprobación. Cuando su Espíritu Santo 
nos llena, nos damos cuenta de que las atracciones seductoras del mundo son solo 
sustitutos baratos en comparación con lo que Dios nos ofrece. 
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Meditemos en las motivaciones de nuestra vida y de nuestras oraciones, y pidamos a Dios 
nos muestre si existe amor por el mundo en nosotros, y si los hay arrepintámonos de 
nuestro adulterio, porque el primer y único amor debe ser a Dios. 
 
Día 21 Domingo 8 de Abril 
 
“Así que sométanse a Dios. Resistan al diablo, y él huirá de ustedes”. (Santiago 4:7) 
 
Lectura Bíblica: Santiago 4:7-10 
 
Santiago nos muestra cómo se ve la humildad. Sométanse a Dios: Lo más importante del 
arrepentimiento es dejar lo que estaba haciendo y comenzar a obedecer a Dios. Resistid al 
diablo: El diablo es la fuente final de la prueba o tentación (Mat. 4:1-11; Mar. 8:28-34; Luc. 
22:32; Juan 13:2, 27) y negarse a escuchar el llamado del deseo, es resistirle. Cuando se le 
resiste, huye; puede amenazar con el desastre, pero es una mentira. Sólo tiene poder si se 
cree en él. 
 
Acérquense a Dios. Esto suena como Mal 3:7 y Zac. 1:3. El cuadro es el de una persona que 
se acerca a ofrecer sacrificio en el templo y se aproxima a Dios en la ceremonia. 
¡Pecadores, límpiense las manos! Este es otro cuadro del Antiguo Testamento (Exo. 3:19-
21) que ilustra la remoción de las prácticas pecaminosas. ¡Purifiquen su corazón! La 
purificación es mencionada en el Antiguo Testamento (Exo. 19:10), pero aquí se trata de la 
edificación de un corazón puro. Los inconstantes son los que tratan de servir tanto a Dios 
como al mundo (ver 1:8). Purificar el corazón es ser dedicado sólo a Dios. Estas acciones 
deben ir acompañadas por el lamento del propio estado de pecado. El arrepentimiento 
consiste en el dolor por el pecado, además de un abandono del mismo y, cuando es 
posible, la restitución del daño causado por el propio pecado. Finalmente, Santiago 
incluye promesas dentro de su llamado al arrepentimiento. Él se acercará a vosotros, él os 
exaltará. Dios no dejará al corazón humilde en el llanto. Aceptará el arrepentimiento y 
responderá con su amor, levantando del dolor al calor de su amor. 
 
El diablo siempre querrá tentarnos para desviar nuestro amor a Dios, va a querer que 
prefiramos cualquier cosa antes que nuestro salvador, por eso es necesario resistirnos a 
esos ataques, que serán dirigidos quirúrgicamente a donde más pueda hacer daño, pero 
para resistir debemos someter nuestra voluntad a la de Dios. Pidamos que el Padre nos de 
mayores fuerzas para someternos a lo que desea para nuestras vidas. 
 
Día 22 Lunes 9 de Abril 
 
No hay más que un solo legislador y juez, aquel que puede salvar y destruir. Tú, en 
cambio, ¿quién eres para juzgar a tu prójimo? (Santiago 4:12) 
 
Lectura Bíblica: Santiago 4:11-12 
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Habiendo llamado al arrepentimiento, el apóstol Santiago termina esta sección con otro 
llamado. Los cristianos no deben hablar mal los unos de los otros. Debe quedar claro que 
no se refiere a mencionar cosas malas, porque eso no es lo que implica la palabra en su 
original, sino la crítica; y dice que esa crítica es un juicio contra la ley. ¿Cómo es así? Lev. 
19:18, citado por Jesús en Mar. 12:32 y expandido en Mat. 7:12, declara que se debe amar 
al prójimo como a uno mismo. 
 
Cuando se critica, se está muy lejos de amar. Sin embargo, para Santiago es aún más 
importante el criticar a otro, ya que la persona se pone a sí misma como juez ante el otro. 
El juez se sienta sobre la ley, no debajo de ella. Además, sólo Dios tiene el derecho de 
juzgar (Sal. 75:6, 7; Juan 5:22, 23), de modo que la persona que critica a su hermano está 
haciendo a Dios a un lado y tomando el papel de juez que Dios puede ejercer.  
 
¿Quiénes somos para Juzgar? Una gran pregunta que debiera tener una rápida respuesta 
en nosotros, no somos nadie para hacerlo. Pero a pesar de nuestra segura respuesta, 
somos muy rápidos para juzgar y enumerar los múltiples pecados que vemos en otros. 
Pero el ver los pecados de los demás, no es nuestra tarea, porque no somos Dios, y es 
necesario que nos sometamos al mandamiento de amar a nuestro prójimo como a 
nosotros mismos. 
 
Meditemos en la facilidad que tenemos para juzgar, pensemos en la última vez que nos 
erigimos como juez frente a nuestro prójimo y analicemos lo fácil que fue  para nosotros 
hacerlo. Y luego, pidamos perdón a Dios por este grave pecado. 
 
Día 23 Martes 10 de Abril 
 
“¡Y eso que ni siquiera saben qué sucederá mañana! ¿Qué es su vida? Ustedes son como 
la niebla, que aparece por un momento y luego se desvanece”. (Santiago 4:14) 
 
Lectura Bíblica: Santiago 4:13-17 
 
El primer grupo al cual se dirige el apóstol son los cristianos más ricos. Como es usual, 
Santiago evita cuidadosamente llamarlos “ricos”, pero es obvio que tienen algunas 
posesiones, ya que se ocupan en el negocio internacional. Sus planes son normales: viajar 
a una determinada ciudad, vender los productos que han llevado y quizá comprar otros y 
hacer dinero. ¿Acaso no se hacen así los negocios? 
 
La exhortación de Santiago es que están ocupándose de negocios, exactamente como lo 
hacen otros negociantes. Como cristianos, deben tener conciencia siempre no sólo de la 
incertidumbre del futuro, sino también de quien lo controla. Si bien el cuadro de la 
brevedad de la vida es extraído del Antiguo Testamento (Job 7:7, 9; Sal. 39:5, 6), la idea de 
la necedad de planear sin tener en cuenta los valores divinos, es enseñanza de Jesús en 
Luc. 12:16-21. El punto de Santiago no es simplemente que deben comenzar todos sus 
planes con un “Si el Señor quiere”. Eso podría ser simplemente cumplir de palabra. 
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Al contrario, quiere que busquen el plan de Dios y sigan la voluntad de Dios en su uso del 
dinero y esto aparece en su comentario al decir “Pero ahora se jactan en sus 
fanfarronerías”. ¿Qué tipo de orgullo es éste? En 1 Jn. 2:16 encontramos el mismo 
término para hablar de “la soberbia de la vida”. Estaban haciendo planes que no eran los 
de Dios, pretendiendo tener una capacidad de controlar la vida que no tenían y jactándose 
de sus buenas acciones. Era nada más y nada menos que amor al mundo. 
 
Un proverbio de una línea pone las cosas en su punto. Estas personas estaban en la Iglesia 
y ciertamente sabían hacer lo bueno. ¿Por qué no consultar a Dios y preguntarle qué se 
debía hacer con el dinero? Quizá no lo hacían por temor de que Dios les pidiera que lo 
compartieran con otros. No hacían ese bien, de modo que estaban pecando. Sus manos 
no estaban manchadas por robo, inmoralidad o crimen. Eran comerciantes honestos, pero 
su pecado era tan grave como dejar de hacer el bien que podían, y que equivale a hacer 
malas acciones. En cualquier caso, la enseñanza de Dios no puede ser ignorada. 
 
¿Cuándo fue la última vez que oramos para preguntar a Dios qué hacer en nuestras 
vacaciones? ¿Cuándo oramos al recibir nuestros sueldos y pedir dirección para gastarlo? 
Dios quiere dejarnos claro que controla los tiempos y las riquezas, por eso es importante 
que entendamos que cuando le entregamos nuestra vida, se la entregamos 
completamente, sin reservas. Pidamos a Dios que nos haga más conscientes de nuestra 
fragilidad y dependencia de Él, para que cada día pueda tomar mayor control de nuestras 
vidas. 
 
 
Día 24  Miércoles 11 de Abril 
 
“Ahora escuchen, ustedes los ricos: ¡lloren a gritos por las calamidades que se les vienen 
encima!” (Santiago 5:1) 
 
Lectura Bíblica: Santiago 5:1-6 
 
Ahora Santiago se refiere a los ricos que están fuera de la iglesia. Esta gente no sólo está 
fallando en la prueba de tener riqueza, sino que también son la fuente de algunas de las 
presiones sobre la Iglesia ya que se aprovechan de los cristianos pobres, ya sea porque 
son pobres o porque son cristianos, o ambas cosas. Para ellos, Santiago no tiene una 
exhortación, sino una condenación. Como los profetas del Antiguo Testamento que 
proclaman su desastre. 
 
Si el cristiano debiera vivir en un gozo anticipado, gozándose a pesar de la prueba por la 
retribución que han de recibir (v. 12), el rico debe vivir en llanto por anticipado, ya que el 
juicio es tan cierto como la retribución lo es para los cristianos. El apóstol Santiago 
contempla las riquezas de los ricos desde la perspectiva del futuro y ve sus grandes 
almacenes de posesiones como algo podrido y comidos por la polilla.  Simplemente está 
aplicando las palabras de Jesús en Mat. 6:19, la riqueza terrenal es sólo algo temporal. 
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Lejos de dar, habían actuado aun peor por cuanto habían retenido el jornal de los obreros 
que cosechaban sus campos. Quizá estaban esperando que subiera el precio del grano, o 
pensaban que los trabajadores no habían hecho bien lo suyo. El Antiguo Testamento dice 
que los obreros debían ser pagados cada día (Lev. 19:13; Deut. 24:14, 15), aun ya los 
empleadores de entonces descubrían formas de violar esa norma (Jer. 22:13; Mal. 3:5). 
Dios no se limita a oír sin hacer nada luego; oye y actúa con tremendo poder. 
 
Con su lenguaje directo, Santiago dirige palabras de juicio para los ricos que estaban 
oprimiendo a los hermanos de la Iglesia. Señala que recibirían de parte de Dios lo que 
merecían, porque no retendría para siempre su enojo. 
 
Que las palabras de Santiago nos hagan reflexionar en lo terrible que es el amor al dinero 
y como enceguece a las personas, que muchas veces prefieren dejar pudrirse sus riquezas, 
antes que dar. Pidamos a Dios, que nos haga generosos con lo que Él nos da, ya sea 
mucho o poco. Siempre habrá algo para compartir de las grandes bendiciones por Él dadas 
en nuestra vida. 
 
Día 25 Jueves 12 de Abril 
 
“Así también ustedes, manténganse firmes y aguarden con paciencia la venida del 
Señor, que ya se acerca”. (Santiago 5:8) 
 
Lectura Bíblica: Santiago 5:7-11 
 
Los cristianos receptores de ésta carta están siendo oprimidos por los ricos. ¿Qué deben 
hacer? Pueden actuar en nombre del Señor produciendo su justicia por la fuerza de las 
armas si se hiciere necesario, pero el apóstol Santiago ya ha dicho que esta ira humana no 
produce la justicia de Dios (1:20). Al contrario, los cristianos deben “soportar con 
paciencia” hasta que Cristo regrese. Esta es la virtud que es llamada “perseverancia” en 
1:2, 3. Dejen que esa virtud madure en ustedes, es lo que dice Santiago. Por supuesto, los 
campesinos deben tener esa virtud. En Israel esperaban las lluvias de otoño antes de 
plantar y entonces tenían que esperar y confiar que llegarían las lluvias de primavera para 
que el grano estuviera maduro antes de la cosecha. 
 
El cristiano no espera sólo por esperar, sino que espera algo. Dos veces Santiago menciona 
la venida del Señor, y una vez dice que el Juez ya está a las puertas. El punto está en que 
Dios no se ha olvidado de los cristianos a los que Santiago está escribiendo. Cita el Sal. 
103:8 o 111:4, haciendo notar la compasión y la misericordia de Dios que no está tratando 
de que la vida sea dura para los creyentes, muy por el contrario está mostrando su 
misericordia al ayudarles a desarrollar su personalidad y poner sus inversiones en el cielo, 
donde han de durar para siempre. 
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Nos cuesta tanto pensar que nuestra real inversión está en el cielo. Continuamente nos 
inclinamos por querer disfrutar las bondades de este mundo, sin pensar que nuestra meta 
es el cielo. Por eso cuando debemos enfrentar las dificultades y luchas como algo 
circunstancial, nos desmoronamos como si se nos fuera la vida. Dios desea nuestra 
felicidad, pero no a cualquier costo, vendrán tiempos de pruebas y dificultades, pero 
siempre habrá espacio para sentirnos gozosos de ser sus discípulos. 
 
Meditemos en la real importancia que tiene para nosotros, la venida de Jesús por su 
Iglesia y cómo nos preparamos para ese momento. ¿Pidamos a Dios que nos ayude a 
tener una mayor conciencia de nuestra eternidad? 
 
Día 26 Viernes 13 de Abril 
 
“Sobre todo, hermanos míos, no juren ni por el cielo ni por la tierra ni por ninguna otra 
cosa. Que su «sí» sea «sí», y su «no», «no», para que no sean condenados”. (Santiago 
5:12) 
 
Lectura Bíblica: Santiago 5:12 
 
Más allá de los cambios de costumbres, cultura, país y nacionalidad de la gente desde el 
primer siglo hasta nuestros días, la verdad de este texto permanece invariable. Es cierto, 
no tenemos la costumbre de jurar por el cielo o por la tierra para validar lo que decimos. Y 
ciertamente no se nos ocurriría tomar el nombre de Dios en vano. Pero no parece que 
tengamos objeción a expresiones tales como “Te lo juro por...”, o alguna variante similar. 
Estos hábitos son contrarios a las enseñanzas de las Escrituras. Los que recurren a ellos 
están bajo la condenación divina. 
 
Las casas y edificios edificados sobre fundamentos firmes no requieren puntales que los 
sostengan. Del mismo modo, la persona cuyo fundamento es Jesucristo, y que mantiene 
una comunicación directa en oración, no necesita fortalecer sus palabras. Dice la verdad 
porque está fundamentada en Cristo, quien dijo: “Yo soy … la verdad” (Jn. 14:6). La verdad 
no depende del uso de expresiones que se acercan a la irreverencia, sino de que el simple 
“sí” siga siendo sí, y que el “no” continúe siendo no. 
 
Si nuestras frases necesitan acompañar nuestro “sí” o el “no”, con otras afirmaciones para 
validarlos, es porque anteriormente no hemos sido veraces, por eso es necesario meditar 
en nuestra veracidad. Pensar en esas pequeñas promesas hechas, sabiendo que las 
romperíamos o que las postergaríamos esperando que las olviden. Meditar en la facilidad 
con que olvidamos cuando hacemos un compromiso, o en lo fácil que lo rompemos. 
Pidamos a Dios que nos haga vivir más en la verdad, para tener la credibilidad necesaria al 
entregar el evangelio al que lo necesita. Ser discípulos y discípulas confiables. 
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Día 27 Sábado 14 de Abril 
 
“Por eso, confiésense unos a otros sus pecados, y oren unos por otros, para que sean 
sanados. La oración del justo es poderosa y eficaz”. (Santiago 5:16) 
 
Lectura Bíblica: Santiago 5:13-18 
 
Uno de los puntos en la conclusión de una carta griega, normalmente era desear en 
nombre de los dioses, que el receptor de la carta tuviera buena salud. Santiago hace algo 
mejor. Recuerda a los cristianos que Dios ha hecho provisión para su sanidad. Esto no era 
una enseñanza nueva para los lectores, sino un recordatorio de una práctica cristiana 
normal. 
 
Como todos los maestros cristianos, Santiago divide el mal que puede experimentar una 
persona en dos categorías. La primera incluye el término afligido, lo que implica todas las 
experiencias desagradables que vienen desde lo externo, ya sean las cosas duras que se 
experimentan al esparcir el evangelio o la persecución por parte de gente mala. Esto es lo 
que Santiago ha estado analizando al hablar de las pruebas, y que ha concluido en 5:7-11. 
Quienes sufran de ese modo deben orar, no necesariamente por liberación, sino por la 
capacidad para soportar con paciencia. Quienes lleven una buena vida también deben 
orar, pero su oración debe ser un canto de salmos (“alabanzas”).  
 
Queda entonces el segundo grupo que experimenta algo malo, los enfermos. Los 
enfermos deben llamar a los ancianos de la iglesia. Cuando una persona está tan enferma 
que no puede ir al templo, quiere a su lado a las personas que tienen más fe que ella para 
que vayan y oren. El hecho importante es que la oración es al Señor y la unción es hecha 
en el nombre del Señor. Es el Señor y no el poder de la oración o el aceite, lo que dará 
salud al enfermo. Eso es exactamente como Santiago promete que el Señor responderá a 
la oración de fe. 
 
Cristo ha hecho posible que vayamos directamente a Dios en busca de perdón; pero el 
confesar nuestros pecados unos a otros todavía tiene un lugar importante en la vida de la 
iglesia. (1) Si hemos pecado en contra de alguna persona, debemos pedirle que nos 
perdone. (2) Si nuestro pecado ha afectado a la iglesia, debemos confesarlo públicamente. 
(3) Si necesitamos apoyo afectivo en nuestra lucha contra el pecado, debemos confesarlo 
a quienes pueden darnos ese apoyo. (4) Si después de haber confesado un pecado a Dios, 
todavía no sentimos su perdón, podríamos confesar el pecado a otro creyente y oír de su 
parte palabras que confirmen que hemos sido perdonados por Dios. En el reino de Cristo, 
cada creyente es un sacerdote para los demás creyentes (1Pe 2:9). 
 
El recurso más poderoso de un cristiano es comunión con Dios mediante la oración. A 
menudo los resultados son mucho más grandes de lo que pensamos posible. Algunas 
personas ven la oración como un último recurso a intentar, cuando todo lo demás ha 
fallado. Es al revés; la oración debe venir primero. Dado que el poder de Dios es 
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infinitamente más poderoso que el nuestro, solo tiene sentido que nos apoyemos en él, 
sobre todo porque Él nos anima a que así lo hagamos. 
 
La confesión de nuestros pecados es muy liberadora y además demuestra confianza en el 
perdón de Dios, pero además nos muestra lo importante de pedir ayuda a hermanos que 
han crecido más que uno. Y lo otro importante es orar por la gente que lo necesita. Como 
hijos de Dios, nos escucha y en el nombre de Jesucristo hará grandes milagros, por eso 
atrevámonos a orar por alguien que lo necesite. 
 
Pidamos a Dios que nos muestre a alguien por quien orar durante esta semana y 
practiquemos el amor a través de la oración. 
 
Día 28 Domingo 15 de Abril 
 
“… recuerden que quien hace volver a un pecador de su extravío, lo salvará de la muerte 
y cubrirá muchísimos pecados”. (Santiago 5:20) 
 
Lectura Bíblica: Santiago 5:19-20 
 
Santiago termina afirmando exactamente por qué ha escrito esta carta. Afirma el principio 
que ha estado siguiendo. Algunos de sus lectores han estado desviándose de la verdad, 
como hemos visto, por los problemas en la Iglesia. Esta frase se usa para serios 
alejamientos de la fe (Isa. 9:16) y no una caída ocasional en el pecado. Si ha ocurrido a un 
creyente se espera que otro le haga volver y que el “espiritual” ha de actuar como se dice 
en Gál. 6:1. Más que una condena, la meta es la restauración. Y eso es lo que Santiago 
espera que ocurra en la Iglesia. 
 
Tal restauración tiene un resultado magnífico. No es sólo que un pecador se volverá del 
error de su camino y entonces habrá menos pecado en el mundo, sino que esa persona 
también será salvada de la muerte, o sea de la muerte eterna (1 Jn. 5:16, 17; Jud. 22, 23). 
Una multitud de pecados será cubierta. Se cita Prov. 10:12, como en 1 Ped. 4:8, diciendo 
que “el amor cubre todas las faltas”. Al hablar de “cubrir”, estos autores presumiblemente 
quieren decir “expiar”, dado que una imagen frecuente en el Antiguo Testamento es que 
la sangre de un sacrificio “cubre” el pecado. Lo opuesto al amor, es el odio que 
desparrama rumores y despierta contiendas. Para Santiago, el amor actúa atrayendo al 
otro tan gentilmente cómo es posible, de modo que se arrepienta. Ese arrepentimiento 
será aceptado por Dios, quien perdonará sus pecados. Entonces la persona perdonada 
continuará por el buen camino, gozándose en las pruebas, porque sabe que su 
recompensa está cerca. 
 
Por misericordia de Dios estamos haciendo este devocional y tuvimos la disciplina de 
llegar al último, pero hay muchos cristianos que se han quedado en el camino. Sería 
agradable a Dios que recordemos a algunos para orar por ellos y pedirle a Dios que nos 
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use como su instrumento para que regresen al camino. Porque al igual que Cristo tiene 
misericordia de nosotros, debemos tener misericordia de los que la necesitan. 
 
 
Epilogo 
 
El libro de Santiago pone de relieve la fe en acción. La forma correcta de vivir la fe en 
Cristo es  través de acciones y conductas concretas en nuestra vida y en la del prójimo. La 
iglesia debe servir con compasión, hablar con amor y sinceridad, vivir en obediencia a los 
mandatos de Dios y amarse los unos a los otros. El cuerpo de creyentes debe ser un 
ejemplo del cielo en la tierra, debe reflejar a Cristo y conducirlas a Él mediante el amor 
activo que se brinda por el otro. Vivir a Cristo no es una práctica mística, o de éxtasis, de 
contemplación; es la decisión práctica de servir, de actuar, en amor. Si en realidad 
creemos en la Palabra de Dios, la viviremos día a día. La Palabra de Dios no es 
sencillamente algo que leemos o algo en lo que pensamos, sino algo que hacemos. Todo 
lo que creemos, nuestra fe y nuestra confianza, debe tener pies y manos, ¡los nuestros! 
 
 
 
 
 
 


